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«Al igual que se mueven las molé-
culas, las palomas en la hierba, las
estrellas en los movimientos que
tienen destinados… así en los
asuntos de nuestra especie imper-
fecta y esforzada nos gobiernan
fuerzas, organizadas en redes, que
no podemos ver. Ni siquiera com-
prender.»

David Mamet Goldberg Street
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Lo primero que hacen los brujos de algunas comunidades pri-
mitivas africanas ante un acontecimiento que destroza los límites
de lo preconcebido es ponerle nombre, buscarle precedentes, clasi-
ficarlo dentro del orden tribal, y después, por último, bailar una
danza a ritmo funerario, y a modo de conjuro público, para que los
fieles se enteren de que aquello no altera la grisura y la monotonía
dominantes, que no es un fenómeno original ni caótico. 

Eso, simple y llanamente, es lo que han hecho los gurús del
nuevo milenio («del siglo de Internet», como lo denomina Steve
Case, alma mater de America Online), que a modo de brujos afri-
canos han bautizado como «E-TV» la revolución tecnológica, eco-
nómica y productiva que está viviendo la industria audiovisual
mundial; la revolución del Puntocom. La Revolución global. Y lo
primero que han hecho es ponerle nombre a lo que está sucediendo
para que los «fieles» de la tribu, o sea todos nosotros, aceptemos
cuanto antes un fenómeno que podemos calificar como caótico,
insospechado y, por supuesto, original. «E», señoras y señores, se ha
convertido en pleno año 2000 en algo más que la quinta letra del
alfabeto. «E» ha sustituido al dólar ($) como símbolo universal del
dinero. 

Lo que está pasando, ni más ni menos, es que acabamos de des-
cubrir el fenómeno que va a recorrer y arrasar como caballo de Ati-
la la primera década del siglo XXI, «internetizando» todo lo que se
ponga por delante, empezando por la propia televisión. Estamos
viviendo una revolución económica e informativa con enormes
cambios y el riesgo es quedarse fuera. Como dice Umberto Eco en
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el libro El segundo poder, «estamos como un mutante, en pleno
cambio». En el aspecto tecnológico, los términos «redes», «automa-
tización», «interactividad», «almacenamiento masivo», «escenarios
virtuales», «no linealidad» y tantos otros, están configurando una
nueva forma de «producir», «empaquetar» y «difundir» los conteni-
dos audiovisuales que generan las productoras y las cadenas de tele-
visión. Nos encontramos con un nuevo concepto de industria inte-
gral capaz de generar de forma masiva renovados contenidos,
hacerlos llegar directamente a sus usuarios y cobrarles de manera
automática. 

«Vivimos en una jungla y tenemos que defendernos de los ele-
fantes y los leones. Hay que saber subirse a los árboles, como Tar-
zán. Podemos vivir bien, pero todo lo que sabíamos sobre el perio-
dismo o la televisión ha cambiado, se ha convertido en otra cosa»,
asegura Eco. Y el escritor y sociólogo italiano, en cierto modo tiene
razón, porque la tecnología está cambiando el negocio de la televi-
sión. Mañana (es decir, hoy) el acceso a las noticias y a los distintos
programas se hará bajo demanda on line y las empresas televisivas
tendrán que tomar posiciones si quieren perpetuarse. Ahora es el
momento de sentar las claves de un futuro/presente multimedia (o
hipermedia) y, «si no están dispuestos a cambiar, ¡váyanse de este
sector!», como afirmó rotundamente Kerry Stevenson, director de
News World, en Barcelona, en noviembre de 1999, en la jornada
de inauguración de este Congreso, dedicada a la muerte de los In-
formativos.1

Se trata de la globalización, de la tercera revolución industrial,
de la convergencia de la Red y de la televisión tradicional, de la
muerte de ésta última en aras de un nuevo aparato hipermedia. Y
queremos convertirnos en cronistas de ese nuevo orden en la infor-
mación y el entretenimiento mundial, sumándonos al nacimiento
de esta época de transformaciones ya bautizada como e-TV (por no
utilizar otros términos que se emplean comercialmente, del estilo
de Net TV o Web TV). O podemos acogernos si lo preferimos a
términos más «científicos», como post/televisión,2 hipertelevisión o
cosmotelevisión, siguiendo a uno de nuestros grandes gurús, Juan
Cueto, que descubre en su obra Exterior noche que «la modernidad
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ya no se escribe a base de sufijos innovadores (como los ismos), si-
no de prefijos reiterativos (ciber, mega o hiper). 

Lo que está claro es que al aterrizar en el año 2000, la revolu-
ción digital se ha concentrado en torno a la red. La primera década
del siglo XXI traerá sin ningún género de dudas cambios de largo al-
cance y grandes terremotos en la economía, la política, la educa-
ción, el entretenimiento y la sociedad mundial. Ahora, estamos
presenciando los primeros y turbulentos días de una revolución tan
importante como cualquier otra en la historia. Una transformación
que pocos visionarios han conseguido vislumbrar y apuntar en los
tiempos que corren. Pero atención a las palabras del dueño de Mi-
crosoft, don Bill Gates, que en estas cosas tiene mucho que decir:
«Delante de nosotros se abre un mundo de información infinito. Y
con un acceso muy fácil y un impacto único. Creo que es un cam-
bio mucho mayor que cualquier otro que haya podido conocer la
humanidad.»3 En suma, está surgiendo un nuevo medio de comu-
nicación humana, que podría acabar superando todas las revolu-
ciones anteriores –la imprenta, la radio, el teléfono, la televisión, el
ordenador– por lo que se refiere a su influencia en nuestra vida eco-
nómica y social.

Don Tapscott nos abre los ojos en la introducción del libro La
red de Juan Luis Cebrián, cuando asegura que los primeros cuarenta
años de revolución informática han sido sólo un preámbulo. «Muy
pronto viviremos cambios mayores», afirma. No hay duda alguna.
Pocos recuerdan que el primer acto de este cambio se ha producido
hace poco tiempo (si se mide en años convencionales). La conver-
gencia entre los ordenadores y las redes de comunicación está modi-
ficando la mayoría de las actividades empresariales y los hábitos de
consumo actuales. Y una transformación de esta categoría en las re-
laciones económicas y sociales ha ocurrido sólo un puñado de veces
en este planeta. No nos estamos acercando sólo a una era de cone-
xión de máquinas informáticas inteligentes, sino a una nueva era de
interconexión del ingenio humano. Es una época de grandes pro-
mesas y de posibilidades prácticamente inimaginables. Y la mayoría
de nosotros no somos conscientes de la revolución que está ocu-
rriendo a nuestro alrededor y de la que todos somos protagonistas.
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El mundo lleva un par de décadas desviándose de una economía
de producción a una economía de consumo, y el cambio acabará de
perfilarse en estos primeros albores del siglo XXI. Ya se sabe el follón
que arrastran las revoluciones industriales, así que andamos inmersos
en un proceso de ajuste a las nuevas tecnologías, que están cambian-
do tanto los fines y métodos de trabajo de la industria audiovisual,
como la forma de vivir los espectadores el tiempo libre.

Pero yo no estoy aquí para buscar explicaciones teóricas. No soy
semiótico, no soy simbolista, no soy sociólogo, ni siquiera soy crítico.
Sólo soy un productor de televisión que acaba de descubrir que exis-
te otro nuevo medio de distribución de su trabajo: Internet. Un me-
dio cuyas características tecnológicas nos permite jugar con las imá-
genes como nunca jamás lo habíamos hecho hasta hoy. Me
encuentro incapaz de interpretar correctamente la insistente metáfo-
ra de los grandes visionarios cuando hablan de autopistas de la infor-
mación. Yo no quiero utilizar ninguna autopista. Ni yo ni nadie.
Queremos autovías por las que todos juntos, y yo el primero, poda-
mos caminar, como decía Fernando VII, por la senda constitucional.

Hay que entender algo tan simple y fundamental como que el
mundo moderno no sólo resulta incomprensible sin la presencia de
la tecnología y de la ciencia, sino que la máquina –desde la de va-
por a la eléctrica, desde la electrónica a la informática- es una de las
mejores obras de arte del hombre. Y la máquina es esencialmente
un hecho audiovisual. Y lo es, antes y después del parto del invento
del siglo: el ordenador. 

Nos acercamos así, haciendo surfing sobre la tercera ola inter-
nauta, hacia un futuro lleno de posibilidades. Un futuro tan a la
vuelta de la esquina que casi casi lo podemos tocar con las manos.
Un futuro que ya es presente. Y en el que no cabe el concepto ac-
tual de televisión. Internet y la revolución global de la información
la han rematado, incluso legalmente. La televisión ha muerto, y su
fallecimiento gira alrededor de tres ejes planetarios distintos, pero
relacionados entre sí: 

• Muere la forma actual de hacer televisión. Las nuevas tecnologías
están influyendo tanto sobre los contenidos, que productoras y
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cadenas de televisión se ven ya obligados a crear nuevos formatos
estrechamente ligados a las innovaciones que nos ofrece la técni-
ca. El concepto habitual de producir televisión acaba de fallecer.
Pero también nace una nueva forma de ofrecer al mundo la pro-
ducción audiovisual: los portales de televisión en Internet, que se
ha convertido en un medio más de distribución de los productos
audiovisuales convencionales.

• Muere la forma actual de ver televisión. El espectador del siglo
XXI va a recuperar poco a poco la autonomía de la que no ha goza-
do durante el desarrollo de este medio de comunicación, llamado
«caja tonta» pero que ha demostrado tener inteligencia propia. El
público va a ser capaz de decidir qué y a quiénes quiere ver, cuán-
do, cómo y dónde le dé la gana. Y además, podrá interactuar con
un aparato que hasta ahora era únicamente unidireccional. El
concepto habitual de mirar la tele también está a punto de falle-
cer.

• Y, por último, muere también el aparato que hasta ahora conocí-
amos como televisor. ¿Qué le sustituirá? La industria audiovisual
está ahora mismo planteándose esta pregunta y buscando una
respuesta. Como podremos ver en páginas posteriores, capítulos
1 y 2, los esfuerzos van encaminados a fusionar el PC y el televi-
sor en un mismo aparato inteligente; un aparato que aglutine to-
das las facetas de ocio y tiempo libre y que pueda incluso dominar
y controlar al resto de electrodomésticos del hogar.

Vamos, que desde sus orígenes más remotos, la televisión siente
pasión por el futuro; futuro a veces pluscuamperfecto, en otras oca-
siones imperfecto, tremendo, catastrófico. Y su futuro pasa por la
muerte del concepto actual de televisión analógica. Pero los gran-
des héroes, como la televisión, no mueren por casualidad, ni de
cualquier manera. Sus finales también son parte principal del show
business, porque desde siempre el sacrificio de los dioses (y qué es
la tele hoy día sino un dios) es garantía de la supervivencia mítica.
La televisión del siglo xx debe autoinmolarse para renacer de sus
cenizas y convertirse, quizá con otra apariencia, en la televisión del
siglo XXI. A veces, el verdadero rostro de las mitologías actuales no
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es el de Eros, como nos induce a pensar hoy día la prensa del cora-
zón, sino el de Thanatos.

Quizá este sea el momento adecuado para crear, siguiendo al
maestro José Antonio Marina, toda una Telesofía, un razonamien-
to lógico, ordenado y filosófico sobre la nueva televisión. Pero no
puede ser un estudio exclusivamente teórico, frío y desapasionado
sobre el medio que está surgiendo, sino, tal y como entiende el ob-
jeto filosófico el autor de Ética para náufragos, la telesofía debe ser
una actividad intelectual que intente responder de forma práctica a
dos tipos de preguntas:

• ¿Qué está ocurriendo en la industria de la televisión? ¿Por qué pa-
sa lo que pasa? ¿Cómo lo sabes?

• ¿Qué debería pasar? ¿Qué habría que hacer para que pasara? ¿Có-
mo lo sabes?

Como le gusta explicar una y otra vez al director de Le monde
diplomatique, Ignacio Ramonet, «ver no es entender». Y nosotros
estamos siendo testigos de una revolución comparable a la de la
aparición del alfabeto, el nacimiento de la imprenta o la invención
de la fotografía y vamos a tener que acostumbrarnos a ello, porque
en España no somos todavía conscientes de los cambios que se ave-
cinan. No los entendemos, aunque los estemos presenciando en di-
recto. Volviendo a recoger otra vez la semilla de Umberto Eco, «la
sociedad de la información cambiará nuestra cabeza», y tenemos
que estar preparados para esta nueva era de la convergencia de los
medios de comunicación. De ahí la necesidad de la Telesofía.

En la posición que nos encontramos actualmente, lo realmente
curioso, lo verdaderamente trascendental del cambio, a pesar de
que no acabemos de comprender su magnitud, es que las revolu-
ciones ya no nos asustan. Y eso que la explosión de Internet aún es-
tá por llegar. Sólo el 10 por ciento de la población española es usua-
ria de la Red (unos 3,5 millones de españoles), frente al 40 por
ciento de Suecia, el 39 de Estados Unidos y 18 del Reino Unido, y
apenas el uno por ciento ha realizado alguna compra a través del
ordenador. El crecimiento será vertiginoso, tanto que los expertos,
como Miguel Pérez Subías –presidente de la Asociación Española
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de Usuarios de Internet–, esperan que se duplique cada año y que
se alcancen los ocho millones de españoles conectados a lo largo del
2001.4

El propio Steve Case nos da una idea de lo rápido que está suce-
diendo todo. «Nos costó cinco años alcanzar el primer millón de
abonados a America Online. Ahora que ya tenemos 19, el último
millón lo hemos logrado en apenas tres meses. Si buscamos una
analogía con el ser humano, cada 8 segundos nace un niño en el
mundo y cada 3,5 segundos un nuevo abonado se suma a AOL».5

El otro visionario de nuestra época, Bill Gates, también lo tiene
claro «Los años 2000 serán años de velocidad.» 

Pero el cambio lleva camino de realizarse en tres fases: la prime-
ra se produjo cuando surgió Internet, aunque cuando los historia-
dores quieran ponerse de acuerdo en el momento exacto de naci-
miento de la Revolución no van a poder citar un día y hora
concretos, porque ese advenimiento fue silencioso; la segunda fase
se encuentra en el presente, cuando la tecnología nace pensada pa-
ra transformar la vida cotidiana y el hogar. La tercera fase se está
gestando y llegará en muy poco tiempo a nosotros; aterrizará cuan-
do sea posible transmitir audio y vídeo de alta calidad broadcast
por Internet. ¿Y cuándo será eso posible? La solución se llama Hi-
permedia o portal de televisión: la capacidad que posee Internet de
facilitar la interacción con medios y contenidos digitales de dife-
rente origen, ya sean éstos textuales, audio, vídeo… Vamos, la dis-
neylandia televisiva de la new age. «Estamos ante lo que podríamos
denominar ‘portal de televisión’, en el que un abonado puede ver
una producción, realizar una operación bancaria o interactuar con
los propios proveedores de contenidos», señala Pedro Casals, ge-
rente de contenidos de la empresa madrileña de cable Madritel,
que aún va más allá en sus opiniones profesionales: «La televisión
del futuro va a parecerse conceptualmente a Internet. El reto estará
en encontrar formas de navegación idóneas para televisión.»

Nos encontramos, pues, en las puertas de poder ofrecer con alta
calidad todos los contenidos en formato digital. La fibra óptica y
las comunicaciones de banda ancha, el famoso acceso a Internet
por cable, va a permitir elevadas tasas de transferencia que, con un
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hardware específico, como la Web TV de Microsoft, permitirá ac-
ceder desde Internet a contenidos videográficos reescalables de alta
calidad, logrando por añadidura la integración de todos los recur-
sos de ocio de un hogar en una única pantalla. Los próximos años
serán las fechas en las que esa tecnología ya probada será implanta-
da y nuestro concepto de televisión sufrirá un cataclismo irreversi-
ble, un maremoto internauta que arrasará con su conservadora es-
tructura. 

La Internet del futuro es una inmensa red, mucho más extensa
que la de ahora, mucho más potente y, sobre todo, más accesible,
más interactiva y más conectada con el resto del sistema. Una
World Wide Web que ya nunca más se verá satirizada por su lenti-
tud como Wait Wait Wait (espera, espera, espera) y en la que los
contenidos serán los reyes del mambo, porque para las multina-
cionales del Puntocom, ha llegado la hora del traspaso de poderes
del portal al contenido. Dejando atrás la mutación tecnológica y la
revolución de las expectativas accionariales, la fusión de America
Online y Time Warner (la primera de una larga lista) ha colocado
en primer plano la cuestión de los mensajes, que es tanto como de-
cir la cuestión de la información, la cultura o el arte que va a colo-
nizar el ámbito virtual de la red y, a la larga, el universo simbólico
de la humanidad. 

En definitiva, unos contenidos potentes, una tecnología fácil y
accesible y una seguridad, privacidad y fiabilidad total en las comu-
nicaciones online acabarán sin duda con la resistencia de aquellas
personas que todavía no se creen que están viviendo una revolu-
ción de la información. La resistencia de los que todavía no se han
lanzado a navegar en la Red por miedo a naufragar, a ser engañados
o a perder su intimidad. Y este último temor, precisamente, es la
mayor preocupación de los cibergurús. Como Steve Case, para el
que «hay mucha gente que no se fía de Internet porque piensa que
la Red es una versión orwelliana del bar de la famosa serie Cheers,
donde todo el mundo sabe tu nombre, aunque no deba».6 No es más
que otra versión de lo que decía el poeta portugués Fernando Pes-
soa, «Pobre de ti si llega el día en que te conoce más gente de la que
tú conoces».
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Dejando para un capítulo posterior las cuestiones legales, y ce-
rrando ya esta introducción, yo no quiero psicoanalizar, sociologi-
zar, semiotizar o analizar en el laboratorio académico lo que se goza
en la butaca del salón o en la intimidad de nuestro despacho, hip-
notizados ante la luz que irradia la pantalla de nuestro ordenador o
televisión. Así sólo conseguiríamos desarrollar internamente la se-
miótica, el psicoanálisis, la sociología o la lingüística. O alcanzar,
como dice Juan Cueto, «ese sobresaliente cum laude del que jamás
se regresa vivo». Este estudio debe ser algo mucho más cercano a la
realidad. Algo como sentarse en el comedor de nuestra casa a mirar
ese maravilloso aparato llamado televisor. O quizá sea el ordenador.
Bueno, pónganle el nombre que ustedes quieran, pero preparémo-
nos a disfrutar. Porque el futuro ya está aquí. La televisión del siglo
XXI empezó ayer.
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1. La nueva bola de cristal es digital

Como asegura sabiamente Juan Cueto, «los avatares del siglo se
miden perfectamente por las oscilaciones en el tamaño de las pan-
tallas en las que se reconoce el individuo contemporáneo, se retrata
la sociedad y se proyectan los grandes relatos». Así que si a la era de
la producción corresponde la gran pantalla de cine, y si el tótem de
la época del consumo es la pequeña pantalla de la televisión, la lla-
mada sociedad post industrial instaura como bola de cristal la pan-
talla del ordenador y la micropantalla del teléfono móvil. 

Pero ahora mismo nos encontramos otra vez en una encrucijada
de caminos, en la que la industria audiovisual, tanto de servicios
como de contenidos, debe decidir qué dirección tomar, o lo que es
lo mismo, cuál será la nueva pantalla que represente al individuo
del siglo XXI, el monitor en el que éste se reconozca. Y, querámoslo
o no, Internet tiene mucho que decir en la gran batalla visual que
ya ha comenzado a producirse en nuestro planeta durante la nueva
era digital. De momento, parece que el aparato que lleva todas las
papeletas para resultar perdedor es la televisión. Porque, para qué
nos vamos a engañar, desde hace unos cinco años, aproximada-
mente, el televisor ya no es lo que era.

Una cosa debe quedar clara antes de comenzar nuestra anda-
dura por las convulsiones que está sufriendo la producción audio-
visual en la actualidad. No queremos certificar la muerte de la te-
levisión como gran medio de comunicación de masas, pero sí
levantar acta de defunción del televisor, en el sentido más analógi-

I. Si la televisión ya no 
se hace en televisores…
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co del término. Según los expertos, y según mi propia opinión
–que he podido constatar personalmente en la práctica profesio-
nal–, el concepto actual de tv es un vestigio del pasado, algo obso-
leto y condenado a desaparecer. Según Umberto Eco, a la televi-
sión actual le quedan menos de diez años de vida. Y tiene razón.
La consolidación de las nuevas posibilidades tecnológicas digitales
está implantando un giro copernicano en la comunicación. Eco
profetiza que la televisión se convertirá en un simple medio de se-
lección de información, por lo que aumentará considerablemente
la responsabilidad del usuario, del espectador, que precisará de
nuevas técnicas para seleccionar los contenidos que presenten los
nuevos medios. Se trata de la sociedad digital, la sociedad de la in-
formación o cómo queramos llamar a esta era que acabamos de
inaugurar. Una era a la que se adscriben una serie de propiedades
que marcan una revolución más profunda que la generada por
Guttenberg hace cinco siglos. Es  un vasto jardín/jungla informa-
tiva, y sobre todo, de entretenimiento, donde infinitos senderos se
bifurcan, ofreciéndonos múltiples direcciones que acaban conver-
giendo en una sola pantalla, en el gran aparato hipermedia, el nue-
vo tótem visual del siglo XXI, heredero de la televisión y primo her-
mano mejorado del PC, dedicado al entretenimiento, la
información y los servicios.

Los tiempos desde luego que han cambiado en el universo tele-
visivo, eso nadie lo duda, y de qué forma. Como decía don Hila-
rión en «La verbena de la paloma», «es que las ciencias avanzan que
es una barbaridad». O parafraseando a Quevedo, podríamos afir-
mar sobre los profesionales audiovisuales del siglo XXI aquello de
«érase un periodista a un ordenador pegado». Y todo, gracias a la
tecnología digital. En las modernas factorías de elaboración de no-
ticias y programas televisivos, ya no se encuentran máquinas de es-
cribir y cada vez quedan menos televisores. Hoy, la televisión se ha-
ce en los PC –o Macintosh, en menor medida- y el redactor es un
reportero total. Maneja un sistema integrado que le permite con-
trolar el proceso de edición de la información o del programa de
principio a fin, y que favorece la calidad del contenido televisivo
ofrecido al espectador. El avance de la digitalización y la reducción
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de todos los soportes de transmisión audiovisual a la vara patrón
del bit y de la era digital está siendo imparable. 

Pero ojo, que esta revolución digital no es simplemente una
mejora en la recepción de las imágenes televisivas. Si simplificáse-
mos el debate a esa mera cuestión, estaríamos perdiendo lo que re-
almente es el beneficio fundamental de la nueva televisión digital:
la integración del concepto tradicional de televisión con las tecno-
logías informáticas interactivas y con las grandes redes globales de
información. La llegada del universo digital y el consecuente pro-
ceso de convergencia que se genera transformará la TV en un me-
dio bidireccional donde la respuesta inmediata del consumidor
afectará a la industria en todos sus niveles.

La digitalización, palabra clave del mundo que nos ha tocado
vivir, es, como señala el profesor Emili Prado, «el compendio
estigmático de las innovaciones tecnológicas que marcan la tecno-
esfera en la que concluye el segundo milenio. En ella yace la clave
que hace posible la convergencia de sectores industriales que hasta
ahora habían mantenido una vida completamente autónoma. Es-
tos sectores no son otros que la informática, las telecomunicacio-
nes y los medios de comunicación». Esa convergencia, de la que
hablamos ampliamente en otro capítulo, se encamina hacia la
búsqueda de un aparato global, aglutinador de la televisión, el or-
denador, el fax, la agenda electrónica, la videoconsola, el buzón de
correo y el teléfono; un aparato inteligente capaz de controlar in-
cluso a los demás que tenemos en el hogar. Las profecías son mu-
chas y variadas, pero ya están empezando a hacerse realidad. Y van
a cambiar nuestra forma de producir televisión. Todos los expertos
están de acuerdo sobre lo que se nos avecina. «Las profecías sobre
los cambios que se están produciendo tienen un grado de acierto
estadístico inversamente proporcional a la capacidad de fabula-
ción del profeta. Y, a pesar de ello, a menudo la magnitud de los
cambios supera con creces los futuribles más atrevidos» (Prado,
1999: 203).

Lo que sí es cierto es que desde la primera experiencia televisiva
de la historia, hasta estos momentos en que las alianzas estratégicas
del mercado audiovisual están permitiendo la creación de la nueva
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e-TV, han pasado acontecimientos que conmovieron al mundo. El
primero es que los seres humanos tardamos siglos en pasar de una
cultura de la imprenta a una cultura audiovisual y ahora, en sólo
media generación –unos siete años, según el concepto de genera-
ción de 15 años que propugnaba Ortega y Gasset- nos estamos gra-
duando en digitalización de la información (reducción de texto, ví-
deo, animación, sonido e imagen a bytes) y acceso no secuencial
(asociación ilimitada de todo con todo) al conocimiento.

Y al hilo de estas grandes transformaciones, antes que respues-
tas, tenemos preguntas que formular. ¿Estamos los productores au-
diovisuales preparados para el cambio? ¿Estamos los espectadores
listos para descubrir «el nuevo mundo»? ¿Son los riesgos econó-
micos demasiado altos o las visiones de la industria demasiado es-
trechas? Y sobre todo, ¿cuál será el nuevo modelo de negocio por el
que se regirá la industria audiovisual? Hay que encontrar rápidas y
flexibles soluciones para estas cuestiones, porque dentro de muy
poco, aquellos que no puedan jugar bajo las nuevas reglas del nego-
cio de la sociedad global de la información y el entretenimiento se
verán desplazados por los que han asumido esas reglas y se han
adaptado a los nuevos tiempos. 

Además, día a día comprobamos que el universo digital está
repleto de paradojas que nos pueden despistar. Paradojas que, co-
mo anticipa Fernando Savater en El País, «son una característica
de nuestra civilización que se verán, probablemente, acrecentadas
en el próximo milenio.» Y la primera paradoja con la que nos to-
pamos en la andadura de este libro no es otra que ésta: para hacer
televisión, ya no hacen falta los televisores. Ni tampoco los mag-
netoscopios, grabadores y reproductores. Y por supuesto, ya po-
demos ir diciendo adiós a la cinta como soporte físico de graba-
ción y almacenamiento. Y todo gracias a los nuevos tiempos
digitales que corren. La computadora ha ganado la primera bata-
lla de esta guerra. Dejen paso, profesionales, que la informática
va a modificar el concepto actual de televisión y se va a hacer car-
go de todo. Adiós a la televisión, caja tonta; bienvenido señor or-
denador –o como se llame–, caja lista. La nueva bola de cristal es
digital. 
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2. De la caja tonta a la caja demasiado lista: 
las redacciones digitales

Para asombro de medio mundo y de un amigo mío de Pamplo-
na, en apenas un lustro los periodistas televisivos hemos podido
comprobar cómo nuestro mundo personal, nuestra profesión, la
forma de hacer nuestro trabajo, se resquebrajaba por completo, y
de su interior surgía a modo de alien un universo nuevo, con la in-
formática como abanderada de los tiempos modernos. «La televi-
sión hace cien años era ciencia ficción», dice uno de los hombres
del milenio, Javier Echevarría, el consagrado autor de Telépolis. Y
hoy día, un siglo después, la televisión está más cerca que nunca de
la ciencia-ficción a la que se refiere el filósofo y matemático. Pero
pronto superará con creces los estrambóticos límites vistos en dos
mil y una películas, rumbo a una realidad que está empezando a hi-
perdesarrollarse tecnológicamente.

¡Reciclarse o morir! Ese es el lema de un medio de comunica-
ción y de  un oficio en el que los viejos dinosaurios, tanto los apara-
tos analógicos como los periodistas de raza de toda la vida (bebedo-
res, comedores, buenos escritores y unos completos tecnófobos por
miedo a lo desconocido), se han ido poco a poco extinguiendo. Un
ejemplo de reciclaje profesional nos lo ofrece Concha García Cam-
poy, reacia a emplear en un principio las computadoras para su ta-
rea diaria. «En los últimos cuatros años, que he trabajado en Infor-
mativos, usar el ordenador ha sido fundamental, porque, de no ser
así, hubiera sido una marciana dentro de una redacción informati-
zada». (El País, 17 de febrero del 2000) 

Estamos en una era audiovisual en la que ordenadores y televi-
sores se acercan cada vez más. De hecho, el incremento de platafor-
mas por cable o satélite con la inclusión de canales de información
denominados «Mosaico», eliminan prácticamente el zapping y
convierten al espectador en un navegador que elige sus propios
programas. Así que las computadoras ya no dan miedo a nadie, ni a
usuarios ni a profesionales, porque el periodista del siglo XXI ha na-
cido con un PC debajo del brazo. Aunque hace unos años, como se
encarga de recordarnos Concha García Campoy, no era así. «Mi
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